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			A quienes todavía creen en los finales felices
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			Prólogo

			Nueva York

			Allí estaba. En el último lugar en el que habría deseado encontrarse unos meses antes.

			«Las cosas se ven distintas desde un altar», reconoció Peter mientras alternaba su mirada de un lado a otro con la sensación de encontrarse siendo examinado a su vez como si fuese un bicho de laboratorio. 

			Tal vez fuese el traje, o el cabello, que se había esmerado al peinar esa mañana; o quizá toda aquella atención era tan solo la misma que inspiraría cualquier hombre de un metro noventa vestido como un pingüino y obligado a quedarse de pie durante lo que le pareció un tiempo interminable en tanto aguardaba...

			El sonido de una melodía proveniente solo Dios sabía de dónde lo arrancó de sus pensamientos e intentó soltar sus músculos tensos mientras se le endurecía la mandíbula de forma casi inconsciente.

			«De relajado nada», rumió tirando de la manga de su camisa para que quedara un poco por fuera respecto a la chaqueta, tal y como le había machacado que debía hacer el sastre cuando le entregó el traje la tarde anterior.

			«Detalles, señor Gallagher ―había dicho él―; todo está en los detalles».

			La melodía cobró intensidad y la gente a su alrededor y ante él empezó a revolverse. Los que se hallaban de pie, a su lado, se situaron en sus puestos con la misma rapidez marcial que habría mostrado un regimiento, y los que ocupaban las incontables hileras de bancas a lo largo y ancho del jardín empezaron a mirar sobre sus hombros y a cuchichear con tanta furia que el ruido se alzó incluso por encima de la música.

			
			

			Las grandes puertas batientes del salón que separaban el jardín del interior de la casa se abrieron con un golpe sordo y todo el mundo enmudeció. 

			«No es para menos», juzgó Peter al ver esa nube de capas y capas de seda dirigiéndose hacia el altar con paso firme en tanto un séquito de personas, todas muy bien vestidas, la escoltaban con la misma expresión que mantenían casi todos los presentes: una alegría un tanto desangelada, pero no por eso menos emotiva.

			«Las novias tienen eso», supuso él mientras sentía cómo la emoción iba embargándolo también. 

			Su mirada se apartó del cortejo y buscó entre la multitud que ocupaba las bancas. Había demasiada gente y él solo conocía a unos cuantos. Sin embargo, no le fue difícil dar con el rostro que había estado buscando.

			En la quinta fila, a la izquierda; muy cerca de una floreciente mata de rosas.

			Sus ojos se posaron sobre esa figura un poco encogida que debía de encontrarse tan sobrepasada por los acontecimientos como él; pero cuando ella lo miró el mundo pareció desaparecer y, por alguna razón que Peter no tenía pensado ponerse a analizar, todo en su interior cobró una calma que le arrancó una sonrisa.

			«Qué extraña es la vida», reconoció él cuando alguien a su espalda le pegó un empujón para que volviera a prestar atención al grupo que acababa de llegar.

			Jamás se le habría ocurrido que esa locura en la que se había visto envuelto en los últimos meses terminaría por llevarlo a ese momento y a ese lugar.

			Y, sin embargo, allí estaba.

		

	
		
			Capítulo 1

			Seis meses antes

			Peter cogió un trozo de pan de la canastilla que un camarero había dejado sobre la mesa que ocupaba en la terraza del café en el que lo había citado su amigo Kendal y se lo llevó a la boca con expresión concentrada, masticando lentamente en tanto procuraba analizar cada aspecto de la pieza.

			«No está mal», pensó, aunque él le habría dado cinco minutos más de amasado y hubiera tenido más cuidado con el vapor durante el horneado.

			―Dime que no estás a punto de llamar a ese pobre mesero para decirle que no te ha gustado el pan. 

			
			

			Peter se sobresaltó al sentir una mano sobre su hombro e hizo una mueca al reconocer el rostro animado de Kendal, que se dejó caer en la silla ante él con un resoplido en tanto se despojaba de la chaqueta para colgarla en el respaldar. 

			Era casi tan alto como él, aunque, a diferencia de Peter, era mucho más fornido y su rostro carecía de los ángulos que al otro hacían tan atractivo. Durante su época en la escuela, que fue donde se habían conocido, era habitual que sus amigos bromearan diciendo que parecía un oso gruñón con sus mofletes abultados y el ceño marcado hasta que abría la boca, cuando te dabas cuenta de que, si podía comparársele con un oso, lo justo era hacerlo con un panda; así de afectuoso e inofensivo era.

			―Está bueno ―Peter respondió al comentario de su amigo con una mueca―. De verdad. 

			―Ya. Porque es uno de los restaurantes favoritos de Carol; ella siempre trae a sus clientes aquí y me prometió que la comida es fantástica.

			Peter estuvo a punto de poner los ojos en blanco al oír el tono de adoración en la voz de Kendal al mencionar a la que había sido su novia los últimos tres años. 

			―Pero si solo he probado el pan ―insistió alzando el trozo que aún sostenía en la mano.

			Su amigo no pareció muy convencido, pero no dijo mucho más al respecto. En su lugar, hizo una mueca al camarero para que tomara su orden y, luego de que Peter hiciera otro tanto, lo observó con un gesto algo inseguro, cosa que al otro puso inmediatamente en alerta.

			Kendal no era la clase de hombre que dudaba cuando quería hacer o decir algo. Debajo de su exterior amable y conciliador, se escondía una voluntad de hierro, que lo había convertido en uno de los cirujanos más respetados del hospital en el que trabajaba.

			―¿Y bien? ―preguntó Peter cuando la curiosidad fue abriéndose paso―. ¿Por qué me has citado aquí en un día entre semana? Nunca tienes tiempo para estas cosas, y no es que me esté quejando; ya tengo asumido que es más fácil hablar contigo en un consultorio que fuera de él.

			―No sé si tanto, pero lo que pasa es que...

			Kendal se cortó cuando el camarero llegó para dejar la bebida que había pedido y, tras darle vuelta al vaso entre los dedos, lo observó con una expresión que Peter no logró descifrar: parecía feliz y al mismo tiempo confundido, casi como si no estuviese seguro de qué era lo que sentía realmente. 

			―No sé cómo decir esto ―empezó.

			Peter lo observó con una ceja arqueada. Era un hombre muy atractivo, aunque él no le diera demasiada importancia. Con su metro noventa, su porte delgado pero atlético, sus ojos de un sorprendente tono azul topacio y su cabello castaño claro, que llevaba corto y siempre se le alborotaba por efecto del viento, habría podido pasar por modelo de alguna de esas revistas de alta costura a la que su madre había sido tan aficionada cuando vivía. 

			―Supongo que la mejor forma es solo decirlo ―sugirió en tono bromista―. A ver, déjame que intente adivinar... ¿Te han ascendido?

			―No todavía; pero tengo pensado aplicar a un puesto el próximo verano y...

			―Ya, entonces, no tiene nada que ver con el trabajo. ―Peter empezó a tamborilear con los dedos sobre la mesa y una desagradable sensación se le asentó en la boca del estómago―. Eso solo nos deja a Carol, ¿no? ¿Ha ocurrido algo con ella?

			
			

			No hizo falta que Kendal respondiera; a Peter le bastó con mirarlo a la cara para saber que había dado en el blanco, lo que no le sorprendió del todo. Si dejaba de lado la devoción que sentía su amigo por el trabajo, no había nada en el mundo que a él le importara más que su novia, con quien vivía en un bonito piso, en la zona más elegante de la ciudad, que habían conseguido gracias a los contactos de ella como agente de bienes raíces. 

			Como Kendal no dijo nada, a lo mucho asintió con un gesto algo inseguro, Peter decidió que había tenido suficiente de misterios. Si aquel asunto estaba relacionado con Carol, prefería saber de qué se trataba lo antes posible y pasar lo que suponía un trago desagradable de una vez. 

			―Por tu cara, dudo de que hayan terminado y, como ella no está aquí, supongo que quieres decirme algo que prefieres que no oiga...

			―No, no se trata de eso; Carol sabe que estoy aquí contigo y qué he venido a decirte, pero también que prefiero que solo estemos los dos porque, bueno, creo que es la clase de cosas que uno le dice a uno de sus mejores amigos en privado; no vaya a ser que me ponga sentimental. 

			Peter frunció el ceño, cada vez más perdido, y Kendal debió de verlo porque, tras suspirar, abrió los brazos como si estuviese a punto de dejar caer un gran bulto a sus pies y esbozó una sonrisa tan amplia que pareció que ocupaba casi todo su rostro.

			―Vamos a casarnos ―confesó al fin―. Se lo he pedido el fin de semana y dijo que sí.

			Por un instante, el silencio se cernió sobre ellos y Peter sintió que habría podido oír hasta el más mínimo sonido proveniente de la terraza; aún más, logró reconocer un bocinazo en la calle, el ladrido de un perro y, hubiera podido jurarlo, el ruido que hizo su propio estómago al retorcerse ante la noticia.

			Kendal se le quedó observando durante lo que pareció mucho tiempo, expectante, pero, como no obtuvo mayor respuesta de su parte, hizo una mueca y lo alentó con un gesto algo incierto.

			―¿Y bien? ―preguntó quebrando el silencio al fin―. ¿No vas a decir nada?

			Peter llevó la mirada a las manos asentadas sobre la mesa, parpadeó y obligó a su cerebro a moverse. ¡No podía actuar de esa forma! Kendal no tenía cómo saber lo mucho que esa noticia le había impactado, y no para bien; pero tampoco era justo que se lo dijera. Su amigo no tenía la culpa; si alguien era responsable de eso, era él; nadie más que él.

			Dio un resoplido bajo, apretó los dientes y, cuando alzó la mirada de nuevo, una sonrisa adornaba sus facciones un poco tensas.

			―¿Felicidades? ―exclamó en un tono que surgió más como una pregunta, pero se corrigió tan pronto como vio la expresión consternada en el rostro de su amigo―. ¡Felicidades! Perdona, es que me has tomado por sorpresa; no se me ocurrió que se tratara de eso. 

			―¿No? Porque Carol dice que ella lo esperaba desde hace años. ―Kendal se llevó una mano a la cara y Peter notó que tenía los ojos un poco empañados―. Y tiene razón; debí pedírselo a la semana de conocerla. Ya sabes que tan pronto como la vi...

			―Supiste que era ella, sí ―completó Peter por él con un tono cargado de afecto.

			―Exacto. Te lo dije, ¿te acuerdas? Cuando nos encontramos en esa cafetería... Nunca me sentí más idiota que entonces; y mira que no me faltan ocasiones para comparar. Pero es que ella..., ella es...

			
			

			Peter asintió y el tirón en su estómago se hizo más pronunciado.

			―Sí, lo sé; Carol es muy especial ―musitó antes de continuar en tono falsamente animado―. Y me alegra mucho que se hayan encontrado el uno al otro, porque tú también lo eres.

			―Gracias.

			―¿Lo saben tus padres ya?

			Kendal sonrió, pero, antes de que pudiese contestar, el camarero regresó con el plato de pasta que había pedido y lo puso ante él haciendo cabriolas porque llevaba el otro, una sobrecargada ensalada, en un delicado equilibrio en el antebrazo. 

			Peter lo ayudó tomando su pedido con una sonrisa amistosa y aguardó a que se marchara para continuar la conversación. 

			―Mamá está como loca ―respondió Kendal tras olisquear el contenido de su plato con discreción―. Dice que pensó que este momento no llegaría nunca y se ofreció a venir a quedarse con nosotros para organizarlo todo, pero Carol logró convencerla de que no es necesario; que ella lo tiene todo cubierto.

			Peter no hizo comentarios al respecto; no creyó que hiciera falta. Conocía bien a la familia de su amigo y sabía que era muy unida; tanto que su madre, Marta, era capaz de hacer un viaje desde la otra punta del país, donde vivía, solo para ayudar a su hijo en una ocasión como esa. 

			Pero también conocía muy bien a su prometida, como se recordó con una mueca que debería pensar en Carol de ahora en adelante, y sabía que era una mujer aferrada a su independencia y que odiaría que alguien le quitara la oportunidad de organizar como mejor le pareciera el que sin duda consideraría como el día más feliz de su vida.

			―Bueno, no sé mucho sobre bodas, pero seguro que no debe ser sencillo ocuparse de algo como eso ―comentó Peter tras dar un mordisco a un trozo de pollo asado, que le pareció un poco soso.

			―No, pero Carol es muy organizada; podrá con ello. 

			―Y tú ayudarás, claro.

			―Sí, aunque ya sabes que mis horarios no contribuyen mucho.

			Peter asintió. Era una de las pocas cosas que sabía que Kendal resentía un poco de la profesión que había elegido: odiaba vivir atado al hospital y tener horarios que cambiaban continuamente. 

			―Seguro que todo irá bien ―intentó consolarlo él.

			Su amigo dudó un momento, con el tenedor en el aire.

			―Ya, claro; planeo hacerlo lo mejor que pueda, sí, pero confiaba en contar también contigo para eso ―indicó él.

			Peter parpadeó no muy seguro de querer oír lo que tenía para decirle. Acababa de soltar a sus pies una bomba de la que iba a tardar un tiempo en recuperarse, si es que siquiera lograba hacerlo; no podía imaginar de qué otra forma podía continuar sacudiendo su mundo. 

			―No entiendo ―dijo tras dejar de comer.

			Kendal carraspeó.

			―Bien, creo que primero debería hacerte una pregunta ―comentó con una pequeña sonrisa.

			
			

			―¿Qué pregunta?

			―Sabes que no estoy muy unido a Keith ―empezó él refiriéndose a su único hermano, a quien Peter apenas toleraba―; así que se me ocurrió, pensé... ¿Aceptarías ser mi padrino?

			Peter parpadeó; luego abrió la boca, la cerró y volvió a abrirla. Todo ello mientras su mente corría a toda velocidad.

			¿Estaba sorprendido? No del todo, reconoció a regañadientes; él y Kendal siempre habían sido muy cercanos; casi tenía sentido que se lo pidiera. 

			¿Quería aceptar? Desde luego que no. Prefería que le arrancaran las uñas de los pies sin anestesia; pero claro, eso no podía decirlo porque Kendal le exigiría explicaciones, y él no podía confesar...

			―¿Peter?

			Él sacudió la cabeza de un lado a otro y se obligó a responder no lo que habría deseado, sino lo que ―no tenía sentido negarlo― iba a tener que sostener, aunque se le fuera la vida en ello.

			―¡Me encantaría! ―exclamó tan alto que una mujer sentada en la mesa a su derecha se giró a mirarlo con expresión reprobadora―. Es un gran honor, de verdad. 

			Kendal pareció aliviado.

			―¿En serio? ―Lo vio asentir y sonrió feliz―. Hombre, me quitas un peso de encima; por un segundo pensé que ibas a negarte.

			―Claro que no.

			―Porque sé que no te gustan estas cosas y tampoco tienes mucho tiempo libre; a veces parece que trabajas más que yo.

			Peter hizo un gesto para negar aquello; ni siquiera él trabajaba más que Kendal, y eso que lo suyo tenía delito. 

			―Nunca podría negarme ―aseguró, y lo decía en serio; no podría, incluso si eso le destrozaba por dentro―. Además, ¿qué tan difícil puede ser? Supongo que tendré que, no sé, buscarme un buen traje, ¿no? Y organizar una despedida de soltero como Dios manda. Podré con eso. 

			Kendal hizo un gesto vago con la mano y Peter supo de inmediato que aún tenía algo importante para decir y, por la expresión de su rostro, que no le iba a gustar.

			―Sí, bueno, eso es importante, claro; aunque tampoco te compliques mucho con el traje; queremos que sea una boda sencilla ―comentó él.

			―¿Y lo de la despedida?

			―Con eso sí que espero que te esfuerces.

			Intercambiaron una sonrisa cómplice, pero Peter se sintió lejos de estar tranquilo y Kendal debió de verlo porque, tras asentir como si pretendiera darse valor, se inclinó un poco hacia él apoyando los antebrazos sobre le mesa.

			―Voy a necesitar tu ayuda con algo más que eso ―explicó―. No voy a poder participar en los preparativos tanto como me gustaría, y no quiero dejar todo en manos de Carol; no es justo para ella. 

			―¿Y qué puedo hacer yo?

			―Solo... estar allí, cerca, por si ella lo necesita y yo no puedo darle una mano. No sé..., me refiero a si tiene que elegir alguna cosa para la ceremonia o necesita un consejo; a alguien que haga el papel del novio en algún momento. 

			
			

			Peter frunció el ceño y observó a su amigo con incredulidad.

			―¡Tú eres el novio! ―recordó.

			―Lo sé; pero tú serás el padrino y eso te convierte en algo así como el suplente del novio.

			―Eso no existe.

			―Tal vez, pero en este caso tendremos que inventarlo. ―La voz de Kendal adquirió un tono suplicante―. Por favor, Peter, necesito que me lo prometas. Le dije a Carol que aceptarías y que podría contar contigo para lo que hiciera falta. Quizá no sea nada, o podría ser mucho; no lo sé, pero necesito saber que vas a ayudarnos con esto.

			Peter posó la mirada en su rostro preocupado, tentado a negarse, pero supo que no podría hacerlo. Era un pedido razonable. Un poco dramático, quizá, pero ¿qué clase de amigo sería si se negaba? Acababa de aceptar ser el padrino; Kendal confiaba en él.

			Iba a tener que hacerlo.

			Aunque doliera como una puñalada y le remordiera la conciencia por no ser honesto con su amigo, tenía que anteponer su felicidad. Llevaba años haciéndolo, ¿qué más daba un poco más?

			De modo que, tras exhalar un hondo suspiro, asintió de mala gana y esbozó una sonrisa torcida.

			―Está bien ―aceptó―. Cuenta conmigo.

		

	
		
			Capítulo 2

			―No puedo creer que hayas aceptado.

			Peter contuvo un resoplido y tomó el bolso de deporte en el que acostumbraba guardar las cosas para el trabajo. La voz de su hermano, grave y algo ronca por el sueño, le llegó a los oídos como un bicho molesto que volaba sobre su cabeza.

			―No tenía otra opción ―respondió a regañadientes.

			Brice Gallagher, quien solo era un par de años más grande, aunque él juraba que eso lo convertía en mucho mayor y por tanto más sabio, se acercó a él arrastrando los pies y lo observó desde su altura, apenas tres centímetros por encima de Peter.

			―Pudiste decir que no.

			―¿Cómo iba a hacer eso? Kendal no lo habría entendido.

			―Pues tal vez sea hora de que se lo expliques.

			Peter lo ignoró y fue al perchero junto a la puerta para tomar su chaqueta, que encontró bajo una pila de ropa mal dispuesta. «Para ser justo ―se dijo en tanto daba una mirada alrededor a fin de asegurarse de que no olvidaba nada y tomaba sus llaves de la encimera de la cocina―, el lugar está bastante ordenado, considerando que somos dos hombres solteros que ya asomamos a la treintena y que tenemos horarios horrorosos». 

			
			

			Sin ir más lejos, su hermano acababa de llegar luego de terminar su turno en la estación de bomberos, por lo que parecía a punto de echarse a dormir sobre la moqueta, en tanto que él apenas había descansado unas cuantas horas y ya tenía que marcharse de nuevo.

			―No voy a explicarle nada; está a punto de casarse con la mujer de su vida. ¿Por qué iba a arruinarle eso? ―espetó llevando un mechón de cabello tras su frente―. No haría ninguna diferencia.

			Su hermano se encogió de hombros y se le quedó mirando; tenía los ojos muy parecidos a los suyos, profundos como el cristal cortado, aunque su cabello era mucho más oscuro.

			―No digo que vaya a cambiar algo, pero a ti te haría bien confesarlo y a Kendal oírlo; digo, si mi mejor amigo estuviese enamorado de mi prometida, me gustaría saberlo. 

			Peter ahogó un suspiro y apoyó un momento el hombro contra la puerta que había dejado entreabierta.

			«Dicho así, suena horrible», reconoció con una mueca de desagrado dirigida a sí mismo; pero también intentó ser justo y eso implicaba que, en realidad, él no tenía la culpa de cómo se habían dado las cosas.

			Era un asunto de lo más común, que con seguridad debía de haberle ocurrido a muchos otros antes que él. 

			Cuando Kendal le presentó a esa mujer con la que llevaba unas semanas saliendo, a él le había impresionado lo guapa que era. Una rubia con el rostro de Miss América y un cuerpo monumental, que lo había dejado tan aturullado como a su amigo. 

			Con el tiempo, además, descubrió que se trataba de una mujer inteligente y con un buen sentido del humor, con la que había entablado una amistad a la par que su relación con Kendal se hacía cada vez más estable.

			Un día se dio cuenta de que le inspiraba sentimientos no muy inocentes y procuró mantener cierta distancia entre ambos. Le pareció lo más responsable y considerado de su parte para con ella y su amigo. Pero era difícil apartarse sin dar explicaciones, así que era habitual que terminara quedando con ellos, lo que solo incrementaba su incomodidad. Y ahora el bueno de Kendal iba y le pedía que fuese su padrino... Era una putada y le hacía sentir como el peor de los amigos.

			En ese momento, al mirar la forma en que lo observaba su hermano, que era la única persona en el mundo a quien se había atrevido a confesar lo que sentía, se dijo que tal vez debería de haber mantenido la boca cerrada. Lo último que necesitaba era que le machacaran con eso cuando ya de por sí le estaba doliendo tanto. 

			―No estoy enamorado de Carol ―dijo con una voz que no lo engañó y que sin duda no engañó tampoco a Brice―. E incluso, si así fuese, ¿qué más da? Ella y Kendal son felices, van a casarse y esperan que los ayude a llegar a ese día de la mejor forma posible. No podía negarme.

			―Pero...

			―Pero nada ―negó tajante―. ¿Es un asco? Sí, pero he estado en situaciones peores.

			―Nombra una.

			
			

			Peter torció el gesto.

			―En este momento no se me ocurre ninguna ―reconoció de mala gana―, pero seguro que luego se me ocurrirá algo. Mira, de verdad, déjalo estar, ¿sí? Te lo he contado porque ibas a enterarte de cualquier forma; Kendal espera que vayas a la boda. Y ya no quiero hablar más de ese asunto.

			Su hermano cruzó los brazos a la altura del pecho, amplio y musculoso por todo el ejercicio que hacía tanto en el trabajo como en su tiempo libre, y sacudió la cabeza de un lado a otro.

			―Las cosas pueden ponerse muy feas, Pete; ¿eres consciente de eso? ―preguntó serio.

			―Más de lo que pareces pensar; pero me enfrentaré a ello cuando sea el momento. Ahora vamos a dejarlo, ¿sí? ―pidió en un tono algo más amable―. Tengo que irme ya; me espera un día complicado en el restaurante.

			Brice asintió y lo observó con renovada preocupación, lo que hizo sonreír a Peter porque, desde que se había mudado con él hacía un par de años, luego del accidente en el que murieron sus padres y que los dejó a ambos hechos añicos, había adoptado una actitud algo paternal, que no terminaba de calzar con su carácter por lo general distraído e indolente. 

			―¡Ah, sí! ―recordó él―. Hoy llegan los nuevos dueños, ¿no?

			Peter hizo un gesto vago con la cabeza mientras se remetía las llaves dentro del bolsillo y sacudía una mota de polvo de la chaqueta.

			―Sí, o el administrador que han contratado. O todos, qué sé yo ―respondió con el fastidio destilando en su voz―. Y no puedo llegar tarde; todos están un poco inquietos.

			―Ya. No es para menos. Van a conocer a la gente que tiene su futuro en las manos y que podría echarlos a todos de aquí a mañana.

			―Gracias por ponerlo de una forma tan optimista, Brice; se lo diré a los chicos para animarlos ―bromeó Peter con una ceja arqueada y un tono burlón―. Ya te contaré luego cómo salió todo. ¿Tienes turno esta noche?

			Su hermano hizo una mueca y cabeceó tras ahogar un sonoro bostezo. 

			―Doce horas ―dijo.

			―Bueno, pues intenta dormir un poco. Tienes asado en el congelador; bájalo antes de meterte a la cama y luego lo pones en el microondas diez minutos cuando quieras comerlo. Recuerda rociarlo con un poco de agua y cubrirlo...

			―Ya, ya, ya ―Brice lo interrumpió con un gesto―. ¡Qué pesado te pones con esas cosas! Vete ya, y buena suerte; ojalá no te despidan.

			Peter esbozó una sonrisa divertida.

			―Ojalá.

			Su respuesta, en un suave murmullo, se apagó tras él mientras se perdía por el corredor tras cerrar la puerta con firmeza.

		

	
		
			
			

			Capítulo 3

			Nina Osborne inhaló con tanta intensidad como le dieron los pulmones y retuvo el aire unos segundos antes de soltarlo todo de golpe, obligando a su cuerpo a retomar el control.

			Le temblaban un poco las manos y sentía un sudor frío corriendo por su espalda.

			«Todo va a salir; todo va a salir bien», intentó convencerse mientras repetía aquella letanía una y otra vez con la esperanza de que, al fin, terminara grabada en su cabeza. Pero grabada de verdad; lo suficiente para que dejara de sentir que hacía mal en haber tomado esa decisión, que era un fraude y que solo iba a conseguir decepcionar a medio mundo.

			―¿Lista?

			Nina miró sobre su hombro y se encontró con el rostro amable de Harley Robinson, su asistente, que la veía a su vez con cierta preocupación. Su cara, de un brillante tono cobrizo, permanecía algo tensa; y sus ojos, oscuros como pozos sin fondo, iban de Nina a las puertas cerradas tras ella, ninguna de las cuales se había atrevido a cruzar aún.

			―No estoy segura ―reconoció Nina en un susurro inquieto.

			Harley alzó una de sus bien delineadas cejas.

			―Pero si tú siempre estás segura de todo.

			―Eso es lo que procuro aparentar, pero a estas alturas ya deberías saber que no siempre es así. ―Nina puso los ojos en blanco e intentó calmarse―. A ver, vamos a repasar esto. ¿Cuánta gente tenemos allí dentro?

			Su asistente pareció aprobar el tono decidido que asumió su voz, así como la seriedad en su rostro, porque tras asentir consultó la tableta que llevaba siempre con ella, casi como un apéndice de su cuerpo.

			―Once ―respondió―. Seis en la sala y cinco en la cocina.

			―¿Incluyendo al chef?

			―Incluyendo al chef.

			―Bien. Supongo que si él y el jefe de sala colaboran las cosas irán bien. Dime de nuevo cómo se llaman.

			Harley consultó de nuevo su tableta.

			―El jefe de sala es Wayne Armstrong; lleva seis años trabajando en el restaurante y, por lo que he averiguado, parece un hombre bastante razonable ―informó, tan detallista como siempre. 

			Nina asintió. «Eso es algo», supuso.

			―¿Y el chef?

			No le gustó que Harley torciera el gesto antes de responder.

			―Peter Gallagher. 

			―¿Qué pasa con él?

			―No pasa nada. Quiero decir que es estupendo; tiene una reputación muy buena en lo suyo.

			―¿Y por qué has hecho esa mueca?

			
			

			La asistente carraspeó y sacudió su melena rizada, una gloriosa mata de cabello que cuidaba con esmero.

			―No he hecho ninguna mueca ―refutó―. Pero es cierto que tal vez te dé algunos problemas.

			Nina frunció el ceño.

			―¿Por qué? ―preguntó.

			―Solo lleva dos años aquí; es algo más joven que el jefe de sala y..., bueno, cuando se conoció la noticia de la compra del hotel por parte de la corporación, y algunos miembros del sindicato empezaron a pedir explicaciones, él fue el primero que salió a hablar por el grupo.

			―Ya. Es uno de esos. 

			―Sí, pero también fue muy sencillo dejar las cosas en claro. En su momento, se les mostró la documentación de la compra... Bueno, lo que correspondía por ley, claro ―explicó Harley con tranquilidad―, y no hubo mayores problemas.

			―Eso es porque por entonces no se tenía muy claro qué se haría con el restaurante ―acotó Nina.

			―Sí, pero ahora se sabe, ¿no? Y por eso estás aquí.

			Nina no respondió de inmediato. En su lugar, miró nuevamente en dirección a las puertas que conducían al restaurante, que era la joya de uno de los hoteles más renombrados de la ciudad; para un negocio de esas dimensiones, eso no era poco decir. 

			El Night Owl había sido concebido desde el inicio como un local de lujo. Los huéspedes del hotel, empresarios y turistas que llegaban a la ciudad con sus abultadas carteras dispuestos a pagar por lo mejor, esperaban que un hotel tan elegante dispusiera de unas instalaciones de ese tipo para comer bien y pasar un rato agradable.

			En un principio, las cosas habían ido muy bien; pero la reciente crisis económica había golpeado al hotel y, por extensión, el restaurante también se había visto afectado. Los anteriores dueños procuraron mantener el negocio hasta que se vieron obligados a reconocer que era imposible.

			Antes de que las cosas se pusieran todavía peor, empezaron a mover sus fichas en el siempre frenético mercado neoyorquino y fue así como la corporación para la que Nina trabajaba entró en juego. Ella aún podía recordar las duras negociaciones y cómo fueron descartándose una oferta tras otra hasta que solo quedó la suya.

			De eso habían pasado algunos meses y, en tanto se culminaban los arreglos para que el hotel pasara de manos, ella fue destinada a ocuparse del restaurante. 

			A su parecer, lo más sensato habría sido cerrarlo por un tiempo razonable y trabajar en una reapertura por todo lo alto, pero la mayoría de la junta de accionistas se negó en redondo. Según ellos, se había invertido demasiado como para darse el lujo de dejar de producir; además, no era que el lugar hubiera llegado a la quiebra; solo hacía falta inyectarle cierto capital y mucha energía para sacarlo adelante y que volviera a generar las ganancias de sus inicios.

			«Y todo esto está en mis manos», recordó Nina con un leve suspiro al tiempo que alisaba su blusa de seda. 

			Había elegido para la ocasión un conjunto de falda y chaqueta oscuro con el fin de dar una imagen segura y profesional, pero ya no estaba tan segura de que fuera una buena idea. El traje la hacía parecer un poco distante y eso era lo último que deseaba; quería agradarle a esa gente, que confiaran en ella y le ayudaran a sacar adelante sus proyectos.

			
			

			El problema era que no tenía idea de cómo iba a lograr eso.

			―Nina, se hace tarde.

			Cerró los ojos un instante al oír el tono apremiante en la voz de Harley y asintió porque sabía que tenía razón. Había dispuesto que todo el personal aguardara su llegada en el salón del restaurante, y eso incluía a la brigada de la cocina.

			«Once personas que dependen enteramente de mis decisiones», pensó al tiempo que elevaba el mentón, con lo que su rostro adquirió una expresión determinada y un tanto arrogante, algo que en su caso siempre parecía ir de la mano. 

			―Muy bien ―dijo.

			Con gesto resuelto, echó a andar en dirección a las puertas que conducían al restaurante; el sordo rumor de movimiento proveniente del hotel fue haciéndose cada vez más débil. «Ese no es asunto mío», recordó; había todo un equipo dispuesto para sacar adelante el lugar. A ella le correspondía encargarse del Night Owl y devolverle su antigua gloria; y eso era exactamente lo que pensaba hacer.

			Costase lo que costase.

			―Tiene una buena voz para ser tan bajita, ¿no?

			Peter resopló. Fue una mezcla de risa y fastidio, que Joe Dawson, el sous-chef y su amigo desde que entró a trabajar al restaurante, pareció encontrar un poco ofensiva, porque lo observó con el ceño fruncido.

			―¿Qué? ―continuó―. Es bajita, pero tiene un vozarrón. ¿No acabas de oírla?

			―La he oído tan bien como tú; no obstante, como no bajes la voz, ella te oirá también llamándola «bajita».

			«No es que fuera un insulto», pensó Peter mientras observaba con una sonrisa cómo Joe miraba sobre su hombro con los ojos entrecerrados, casi como si esperara que la nueva gerenta del restaurante cruzara las puertas de la cocina para reprenderlo.

			Tampoco era que pudiese culparlo por hablar acerca de ella a sus espaldas; al mirar a su alrededor, descubrió que todo el mundo parecía estar haciéndolo. Tan pronto como la reunión terminó, la brigada de cocina volvió a sus puestos, pero nadie parecía muy interesado en ponerse con el trabajo.

			Connie, la encargada de los postres, hablaba en murmullos con Jessie, la chica que había empezado hacía unos meses en el puesto de aprendiz; Rue, el lavaplatos, mascullaba para sí con expresión concentrada mientras permanecía junto a las puertas batientes que conducían al salón.

			«Están nerviosos», supuso Peter, y no le extrañó porque él se sentía igual.

			Había sido un duro golpe enterarse meses atrás de que las cosas estaban tan mal. Ellos solo se ocupaban de hacer su trabajo lo mejor posible; satisfacer a los asistentes al restaurante era la premisa principal para un cocinero, pero ni siquiera él, que siempre estaba un poco distraído, hubiera podido negar que hubo ciertas señales de que el negocio no iba tan bien como en sus inicios.

			Había menos reservas, menos pedidos. Wayne, el encargado de sala, le había mencionado en confidencia que había tenido oportunidad de charlar con uno de los directivos del hotel al cual se hallaba ligado el Night Owl y que él le había asegurado que, como las cosas siguieran así, tendrían que vender.

			
			

			Y fue eso lo que terminó por pasar, lo que a su vez condujo a un montón de negociaciones a las que ellos, como empleados, permanecieron ajenos y, si terminaron por enterarse de algo, fue solo gracias a personas como Peter, que salieron al frente en representación de sus compañeros para saber dónde los dejaba eso a ellos.

			¿Continuaría funcionando el restaurante? ¿Conservarían el trabajo? ¿Habría recortes?

			Al final, tras mucho presionar, obtuvieron respuestas positivas y eso les dio cierta tranquilidad, pero Peter no se confiaba del todo.

			Suponía que los nuevos dueños querrían congraciarse con el personal para conservar su lealtad y asegurarse de que continuaran apoyando el negocio; pero era ahora cuando venía la prueba de fuego.

			La nueva administración acababa de tomar el mando oficialmente y sería entonces cuando verían qué tenían ellos en mente. De allí la reunión con la flamante gerenta, que los había dejado a todos un poco con los crespos hechos, porque era obvio que, si ella tenía algún plan para sacar adelante el negocio, no parecía confiar lo suficiente en ellos para compartirlo abiertamente.

			Peter evocó el rostro tenso de Nina Osbourne y la forma en que los había mirado de uno a uno con sus grandes ojos café en tanto procuraba parecer que estaba muy segura de lo que hacía. 

			«Una mentirosa corporativa de manual», pensó él con un resoplido luego de hacer un gesto a Joe para que lo dejara estar por el momento.

			No creía que fuera buena idea hablar mucho acerca de la nueva gerenta con sus compañeros, y no porque no tuviera varias cosas que decir al respecto, sino porque era consciente de que no se trataba de nada bueno y no quería alterarlos. Esperaba tan solo que su desconfianza estuviese provocada por su naturaleza algo cínica y que, con el tiempo, terminara por reconocer que tal vez aquel cambio había sido para bien.

			―Muy bien, gente. ―Peter alzó la voz para hacerse oír por encima de los murmullos y señaló los fogones tras él―. El servicio empieza en quince minutos, así que vamos a repasar el menú de hoy. Si alguien tiene una idea que quiera compartir para hacer algún cambio, este es el momento.

			Como chef, estaba en sus manos decidir cosas como esa y, ciertamente lo hacía, pero procuraba dar algo de libertad a su equipo para que sintieran que sus contribuciones eran bien recibidas y apreciadas, lo que había dado muy buenos resultados. Algunos de los platos más pedidos habían visto la luz en esos breves momentos antes de abrir el restaurante para la clientela.

			Peter aguardó a que los demás retomaran la calma y, cuando todos empezaron a asentir y fueron acercándose a la isla en el centro de la cocina para estudiar el menú que él había dejado sobre ella, él se dijo que tal vez fuese difícil, pero que, de alguna u otra forma, lograrían salir adelante.

			Siempre y cuando la señorita Osbourne no ocasionara algún desastre, claro.
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